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MADRID. 

p.  á  cargo  de  J.  Barrera  y  Piedramillera,  Isabel  la  Católica,  10 


1800. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


EMILIA .  Doña  María  Soriano. 

FRISCA .  Doña  Adelaida  Montañés. 

CORNELIO .  Don  Eugenio  Fernandez  . 

AGAP1TO .  Don  Aquiles  Di-Franco  . 

VENANCIO .  Don  Manuel  Crescj. 
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Notas.  Los  apartes  están  entre  paréntesis;  las  acotación 
con  letra  bastardilla. 

Por  derecha  é  izquierda  se  entiende  siempre  la  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  ti 
con  arreglo  á  la  ley ,  nadie  podrá ,  sin  su  permo , 
reimprimirla  ,  variarla  el  título,  ni  representarle ai 
España  y  sus  posesiones ,  ni  en  los  paises  con  que  i¬ 
pa  ó  se  celebren  en  adelante  convenios  internación o  s. 

Los  comisionados  del  Sr.  Gullon ,  editor  de  la  ~ 
lería  lírico-dramática  El  Teatro,  son  los  esclus  os 
encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  partitura  'n 
dichos  puntos,  y  del  cobro  de  derechos  de  represe  ^ 
cioji  en  los  mismos ,  escepto  en  Madrid , 


ACTO  UNICO. 


teatro  representa  una  sala  déla  casa-hospedería  de  Trillo.  Puerta  'en  el  fondo 
!  y  dos  á  cada  lado,  señaladas  respectivamente  con  los  números  4 — 5 — 6  y  7; 
1  el  segundo  y  tercero  junto  al  proscenio;  los  restantes,  en  último  término.  A 
la  derecha  un  velador  con  un  cesto  de  costura,  y  unas  tijeras  grandes. — 
Mesas  ,  sillas  ,  cuadros,  etc.,  etc., 


ESCENA  PRIMERA. 

PRISCAj  sola. 

Declamado. 

sca.  Aquí  está  el  desayuno  para  los  bañistas.  ( Entrando  por 
el  foro ,  con  una  cesta  de  botellas.)  ¡Caramba!  ¡cuán¬ 
to  pesa  el  agua  de  Trillo!  Bien  se  conoce  que  tiene  hier¬ 
ro:  no  haya  miedo  de  que  yo  la  beba;  me  pondría  como 
un  clavo  viejo !...  (Deja  la  cesta  en  una  mesila  del  foro, 
y  sube  al  proscenio.)  ¡Pero  Dios  inio!  no  haber  encon- 
¡  trado  en  Madrid  un  hombre...  ni  siquiera  rico  y  millo¬ 
nario...  que  me  haya  dicho:  «Prisca,  vamos  á  la  Vica¬ 
ría!  . . .»  ¡  \y!  ( Suspirando .)  ¡Dicen  que  todo  el  que  pasa 
por  la  calle  déla  Pasa  ( 1 ) lo  pasa  tanbien!...  Poreso  he 
venido  corriendo  á  Trillo;  á  ver  si  aquí  pesco  algún.. . 


ñ 

f*||  Sepan  los  solteros  y  los  que  nunca  hayan  estado  en  la  Córte,  qnc  en  esa 

está  •  722888 
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Canción. 

Debían  los  solteros  ( Con  rabia.) 
pagar  contribución, 

'  v  así  no  habría  tanto!. .. 

«j 

y  tanto  camastrón!.. . 

La  vida  nuestra  (Con  sentimiento.) 
es  una  vida  atroz; 
los  dias  nos  parecen 
tan  largos  que  da  horror!... 

Y  por  las  noches 
no  sabe  una  qué  hacer... 
ni  hay  ganas  de  dormir... 
ni  hay  ganas  de  coser... 

Hablado. 

No  hav  ganas  de  hacer  nada: 

¿qué  ganas  ha  de  haber?... 

Cantado. 

(Al  público.) 

¿No  sov  graciosa? 

¿No  soy  yo  bella? 

¿No  es  una  cosa 
bien  enojosa, 
que  nunca  deje 
de  ser  doncella?  (1). 

¡Pues  aquí  estoy!... 

al  que  quiera  casarse  conmigo, 

de  verás  lo  digo, 

si  es  rico  y  buen  mozo, 

la  mano  le  doy. 

ESCENA  II.  I 

piuscA  y  cornelio  (entrando  misteriosamente  por  la  puerto  ei 
foro,  con  un  gran  baúl-maleta  en  la  mano ,  y  llaman' ü 
media  voz). 

Declamado. 

Cornee.  ¡Mozo! 

Prisca.  ¡Un  forastero!  (Volviéndose  asustada.) 

(4)  Se  usa  la  palabra  doncella  como  sinónima  de  soltera.  Si  la  malici 
tanto  abunda  por  desgracia,  la  da  otra  interpretación,  sustituyase  un  v 
con  otro. 


Iornel.  ¡Calla !  Site  preguntan,  di  que  no  me  conoces,  que 
no  me  lias  visto  nunca...  Toma,  (!.e  da  una  moneda.) 
'risca.  ¡Un  napoleón!...  Perdone  usted,  caballero,  ¿quiere 
usted  tomar...  un  vaso  de  agua? 

Iornel.  No;  échatela  por  el  pescuezo. — ¡Mozo!  (Mirando  d  to¬ 
das  partes  ) 

'risca.  Yo  no  soy  mozo,  caballero,  soy,  bien  á  mi  pesar,  don¬ 
cella  de  esta  casa,  me  llamó  Prisea  Violon. 

Iornel.  ¿Eres  parienta  de  ese  instrumento?  ( Señalando  al  de 
la  orquesta  ) 

’fisca.  No  señor. 

Iornel.  (Pertenece  al  sexo  indefinido;  no  importa.)  Oye,  mozo, 
¿ha  venido  por  aquí  un  marido  desesperado,  buscando  á 
un  joven  bien  parecido,  guapo,  bonito...  así...  como  yo? 
'risca.  No  señor. 

ornee.  Perfectamente.  Dame  un  cuarto. 
risca.  ¿De  vuelta  del  napoleón? 
ornee.  No:  una  habitación. 
risca.  ¡Ah!  el  número  7  está  desocupado. 
ornel.  ¡Tiene  cuatro  paredes!...  (Mirando  el  cuarto.)  Me  con¬ 
viene. 

risca.  ¿Le  caliento  á  usted  la  cama?  (Cogiendo  la  maleta  por 
una  punta.) 

ornel.  Si  estuviéramos  en  invierno;  ¿pero  en  verano?...  No; 
escucha.  (Deteniéndola  y  cogiendo  lamaleta  por  la  otra 
punta.)  Acuérdate  de  lo  que  te  he  encargado:  mucho 
silencio,  ¡Ten!  (Leda  otro  napoleón  y  suelta  la  maleta.) 
iíisca.  (Otro  ¡Vaya  un  bañista  rumboso!)  ¿Quiere  usted  decir- 

Eme  su  gracia? 

ornee.  ¿Cuál?  porque  tengo  muchas.  (Contoneándose .) 
use \.  Su  nombre. 

ornel.  ¿Para  qué  quieres  saberlo?  (Con  desconfianza.)  Esa 
curiosidad  es  muy  maliciosa! 

use  a.  ¡Toma!  para  decir  que  no  está  usted  si  alguien  me 
pregunta... 

ornel.  Tienes  razón:  me  ¡lamo  Conidio  Cornucopia  de  Corno- 
llana,  para  tí  sola;  pero  para  los  demás  no  estoy  bauti¬ 
zado;  les  respondes  que  el  número  7  está  ocupado  por 
una  familia  de  negros...  atacados  de  la  fiebre  amarilla! 
(Asi  estoy  seguro  de  no  recibir  visitas.)  Ten.  ¡Ah!  no; 
ya  te  he  dado  antes.  (Saca  una  moneda  y  se  la  guarda  .) 


Frisca. 

Cornel. 

Frisca. 

Cornel. 

Frisca. 

Cornel. 

Frisca. 


Cornel. 


Frisca. 

Cornel. 

Frisca. 

Cornel. 

Frisca. 


No  importa;  á  mí  me  gusta  contar  mucho  dinero...  i 
¡Ya  se  conoce,  golosilla!. . .  Vamos,  toma. 

¡Otro  napoleón! 

El  tercero.  ( Dándole  uno  de  plomo.) 

Creo  que  es...  ( Dejándolo  caer  al  suelo.) 

¿Eh? 

Nada;  que  es  muy  bueno.  ( Recogiéndolo .)  (¡Cabalb  p 
como  este,  entrán  muy  pocos  en  libra!)  ( Entra  erf 
núm.  7  con  la  maleta.) 

ESCENA  III.  | 

cornelio,  solo;  luego  frisca. 

¡Cáspifa!  mi  situación  no  puede  ser  más  crítica.  1  :t 
nueve  dias  me  hallaba  en  Panticosa  al  lado  de  mi  a  i- 
rada  Carolina,  cuyo  marido,  á  quien  no  conozco,  ni  t 
cia  mi  afecto  mas  cordial...  porque  estaba  lejos  del  j  j- 
blo.  ¡Era  yo  tan  dichoso!...  Pero  ¡ay!  una  mailí 
recibo  este  billete.  (Lo  saca  del  bolsillo  y  lee.)  \l 
esposo  acaba  dellegar;  ha  encontrado  tu  retrato...»  ( ti¬ 
biando .)  Sí,  en  miniatura:  su  autor  dice  que  cay 
hablando,  que  tengo  en  él  los  ojos  bizcos  y  la  miz 
torcida;  pero  los  demás  aseguran  que  no  es  tan  fi  el 
león  como  le  pintan...  ( Sigue  leyendo.)  «Ha  judo 
matarte,  aunque  haya  de  seguirte  hasta  el  fin  del  nu¬ 
do:  si  aprecias  tu  vida,  huye.»  Y  como  nadie  me  ;na 
á  apreciar  mi  vida,  me  zambullo  en  la  diligencily 
héteme  aquí,  en  Trillo,  con  un  marido  que  vi ern pi¬ 
sándome  los  talones,  porque  me  sigue,  estoy  segn  .. 
En  Guadalajara  me  lia  pedido  lumbre  un  caballen  <T 
un  modo  tan  particular!...  ¿Seria  él?...  Para  liarle 
perder  la  pista,  pasaré  ahí  una  temporada;  ( Sctlal  i  do 
el  núm.  7.)  rae  ocuparé  en  pegar  y  despegar  el  p* 
de  mi  habitación...  Es  amarillo,  encarnado ,  ají  y 
verde...  ¡qué  bonito!... 

¡Caballero!  (Saliendo  del  núm.  7.) 

¿Eli?  no  estoy  en  casa.  (Dando  un  salto.) 

Ya  está  arreglado  el  cuarto. ' 

¡Ah !  ¿eres  tú? 

¿Qué  quiere  usted  almorzar? 


i 


CORNEL. 

Frisca. 

Cornel. 


Frisca. 


\gap. 


Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Vgap. 

Frisca  . 

Ac.ap. 


Prisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 


¡Frisca. 

¡Agap. 

’risca. 

Agap. 

’Ristfi. 

Agap. 

’risca. 


Tráeme  lina  cazuela... 

¿De  arroz? 

No,  mujer;  de  engrudo.  ( Entra  en  el  núm.  7.) 

ESCENA  IV. 

prisca;  después  agapito. 

¿Si  comerá  engrudo  ese  caballero?...  (Viendo  á  Don 
Agapito  entrar  por  la  puerta  del  foro ,  y  ponerse  á 
escuchar  junto  á  la  del  núm.  G;  traerá  en  la  mano  una 
porción  de  frascos  y  redomas  que  dejará  sobre  el 
velador.)  ¡Calle!  es  el  núm.  6,  que  viene  de  comprar 
potingues,..  Siempre  triste ,  siempre  alarmado  por  su 
mujer,  que  está  tan  sana  y  tan  rolliza  y  come  por  diez 
canónigos;  pero  él,  erre  que  erre  en  que  está  enferma. 
¡Hola,  Prisca!  ¿qué  tal?  ¿cómo  está?  ( Viendo  á  Prisca  y 
dirigiéndose  á  ella  con  amarga  tristeza.) 

¿Quién? 

¿Quién  lia  de  ser?  ¡Emilia!  ¡mi  pobre  Emilia! 
Perfectamente;  ahora  acaba  de  almorzar. 

¡Tú  me  ocultas  algo!...  ¿Qué  lia  tomado? 

Un  plato  de  criadillas. 

! Ah!  Con  que  ¿ha  consentido  en  probarlas?...  ¡ po— 
brecilla!... 

¡Queá!...  no  señor. 

Bien  decía  yo. 

Se  las  ha  comido  todas. 

¡Una  prueba  plenal...  no  puede  ser. 

V  además,  lia  probado,  corno  usted  dice,  seis  magras 
y  doce  ancas  de  rana. 

Yo  creo  que  padece  de  histérico,  y  no  quiere  conven¬ 
cerse  de  que  el  Hato  se  quita  con  el  plato;  pero  la  die¬ 
ta  la  matará. — ¿Ha  venido  el  médico? 

No,  señor;  ayer  dijo  que  no  había  necesidad. 

¡También  él  la  abandona! 

Pero  si  la  señora  no  tiene  nada;  dice  que  nada  le  duele. 
Porque  tiene  njucho  espíritu. 

Come  y  duerme  bien. 

Sí;  pero  cuando  corre  ó  valsa  le  palpita  el  corazón. 

Es  natural. 


Agap.  ¡Estoy  seguro  de  que  .tiene  algún  mal! 

Frisca.  (¡El  sí  que  está  malo!)  (Se  dirige  al  foro  á  limpiar  le 
mena.) 

Agap.  (Abajo  me  lian  dado  este  papel...  Leamos...  « Madarnc 
Nicotina,  sonámbula  de  París,  acaba  de  llegar  á  Tri¬ 
llo  donde  se  propone  dar...  lecciones  y  recibir...  con¬ 
sultas...  \Misterio  y  curación !»  ¡Si  yo  la  consullase!.. 
¡No  soy  tan  bestia  que  crea  en  esas  paparruchas;  per< 
cuando  uno  se  ve  abandonado  por  los  médicos!...)  Pris 
ca,  ¿sabes  dónde  vive  madama  Nicotina? 

Pius ca.  En  esta  misma  casa...  arriba,  en  el  núm.  13.  ( Vásepo : 
el  foro  con  la  cesta.) 

Agap.  Gracias. 

ESCENA  V. 

agapito  y  emilia  (que  sale  del  núm.  6)  (1). 

Emilia.  Buenos  (lias,  querido  esposo. 

Agap.  (¡Como  ha  enflaquecido!...  ¡Parece  un  trasparente! 
Madrugas  mucho,  hija  mia...  te  vasa  fatigar.  Toma 
siéntate.  ( Acercándole  üna  silla.) 

Emilia.  Pero  si  no  estoy  cansada;  me  encuentro  perfectamente 
he  almorzado  como  un  Heliogábalo.  ( Trisca  entra  en  < 
núm.  7  con  una  cazuela  de  engrudo  muy  claro  y  un 
brocha,  y  váse  por  el  foro.) 

Agap.  ¿A  ver  la  lengua? 

Emilia.  No  me  fastidies,  Agapito,  (Levantando  mucho  la  ve 
y  con  precipitación.)  vas  á  concluir  por  hacerme  creí 
que  estoy  mala. 

Agap.  ¿Mala?  ¡qué  tontería!  (¡Apenas  puede  hablar!...  Se 
apaga  la  voz!) 

Emilia.  Y  todo  porque,  hace  nueve  dias,  cometí  la  imprudenc 
de  valsar  más  de  lo  regular  y  me  trastorné  un  poco! 

Agap.  Un  poco  ¿eh?  ¡y  al  dia  siguiente  estabas  tan  ojerosa!. 

Emilia.  Un  desmayo  que  duró  cinco  minutes  y  que  no  tu 
consecuencias.  Mejor  estoy  que  tú...  ¿Quieres  dar  i 
paseo  conmigo? 

Agap.  (¡Qué  valor!  ¡es  incansable  como  una  pelota!..  ¡Y  sin  ei 


(I)  Cuanto  más  colorada  salga  y  mas  gruesa  sea  la  actriz  encargada 
papel  de  Emilia,  tanto  mejor. 


9  — 


\ 


bargo,  ¡pobre  Emilia!  ( Cogiéndole  la  mano ,  ‘pulsándo¬ 
la  y  mirando  el  reloj.)  tiene  menos  pulso  que  una 
araña!)  Toma  un  poquito  de  jarabe. 

Emilia.  ¡Otra!  (Se  sienta  junto  al  velador  y  se  pone  á  bordar.) 

Vgap.  Bien;  no  te  incomodes.  (Consultemos  con  madama  Ni¬ 
cotina.)  (Se  dirige  hácia  el  foro.) 

Emilia.  ¿A  dónde  vas? 

igap.  A  ninguna  parte...  me  estoy  paseando...  (Necesito  lle¬ 
var  algo  suyo...  ¿las  ligas?...  el  ¿miriñaque?...  no;  me¬ 
jor  es  un  mechón  de  pelo...  Si  yo  pudiera  sin  que  lo 
notase...)  (Acercándose  á  Emilia  por  detrás  con  unas 
tijeras  grandes  que  habrá  cogido  con  disimulo  del 
velador.) 

ímilia.  ¿Qué  haces? 

gap.  Nada...  nada...  es  decir,  sí,  estoy  contemplando  tu  her¬ 
moso  pelo,  envidia  de  los  calvos. 

Imilia.  ¡Qué  ocurrencia! 

gap.  Emilia,  dame  un  rizo. 

milia.  ¿Para  qué?  (Retirándose.) 

gap.  Para  acordarme  de  tí...  Del  rodete...  no  se  conocerá.,. 

mima.  ¡Vaya  un  capricho! 

gap.  ¡Estos  sí  que  son  cabellos  de  ángel ,  y  no  los  que  dan 
en  el  café  Suizo!...  ¡Aja!...  (Corta  velozmente  un  lar¬ 
go  mechón  de  pelo  y  deja  las  tijeras  sobre  el  velador.) 
ya  los  tengo. 

MILIA.  ¡Ah!  (Levantándose  y  dejando  la  labor.) 

gap.  ¡Hasta  luego,  esposa  mia!...  ¡Ya  te  saldrán...  Ya  te  sal¬ 
drán  ! . . .  ( Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  Vi. 


«lia,  luego  Venancio,  (con  melena  rizada ,  hongo ,  americana  ó 
levita  corta ,  pantalón  de  mahon)  cartera  de  viaje  y  lentes 


de  cinta). 


iilia.  ¡Que  ya  me  saldrán!...  (Llevándose  las  manos  á  la  ca¬ 
beza.)  ¡  dios  mió!  ha  cortado  justamente  del  medio  del 
añadido!...  ¡Pobre  Agapito!  ¡Va  á  poner  en  un  medallón 
el  pelo  de  mi  amiga  Carolina!...  El  peluquero  se  empe¬ 
ñó  en  que  se  me  caía  todo;  y  me  aconsejó  que  lo  cor¬ 
tase;  pero  en  nueve  meses  no  me  ha  brotado  ni  una 
hebra.... 
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Venanc.  (En  el  foro.)  ¿El  Sr.  cíe  Beloncio?...  Bien...  gracias!. 
(Entra  en  escena.) 

Música. 


Emilia.  (¡Oh  !  ¡  D.  Venancio  Cornelias !) 

Venanc.  (¡Emilia!  ¡¡Qué  guapa  es!!...) 

señora,  aunque  usted  no  quiera, 
estoy  á  los  piés  de  usted. 
(Arrodillándose  junto  á  ella.) 
Emilia.  ¡Qué  sorpresa!...  ¿usted  en  Trillo?... 

¿y  Carlota? 

Venanc.  (Levantándose.)  ¿Mi  mujer?... 

So  ha  marchado  á  Panticosa. 

Emilia.  Y  usted  en  Trillo?... 


Venanc. 


Emilia. 

Venanc. 


Emilia. 

Venanc. 


Emilia. 

Venanc. 


Sí,  á  fé; 

mi  costilla  y  yo  tenemos 
diferente  padecer; 
distinto  niño-sin-grasa  (1), 
como  dice  el  doctor  Pez. 

No  puede  usted  figurarse 
cuánto  me  alegré  al  saber 
que  se  hallaba  en  este  pueblo!. . . 

¿Cómo?... 

Yo  me  esplicaré.  (Dando  suspir 
cada  vez  mas  fuertes.) 

¡Ay  señora...  (no  me  atrevo!) 

¡¡ay  señora!!... 

¿Vamos,  qué?... 

¡¡¡Ay  señora!!!  (¡Tengo  miedo!) 

¡¡¡Señora!!! 

¡Reviente  usted! 

Si  reviento  no  lo  digo, 

si  no  lo  digo,  también; 

un  Leviathan  se  me  ha  puesto 

entre  el  cogote  y  la  nuez.  (Señalando  unoyoti ) 


Venancio. 

¡Qué  bella ! 

¡qué  hermosa! 


A  dúo. 

Emilia. 

¡Qué  tonto 
parece!... 


(I)  En  lugar  de  hidiosincraaia. 


¡qué  estrella! 

¡qué  rosa! 

¡oh!  ( Mirándola  y  suspirando 
con  la  mano  en  el  corazón.) 
¡Qué  rosa  de  Jericó! 

Venancio. 

Entre  los  pliegues 
del  corazón, 
tengo  un  letrero 
que  dice:  amor. 

Que  es  un  pecado 
y  o  bien  lo  sé: 

«j  ✓ 

pero,  señora, 
a  o  ramo  á  usted  (1). 


¡Desprecio 
merece ! 

¡oh!...  ( Mirándole .) 

¡Qué  necio  es  el  buen  señor/ 

Emilia. 

Entre  los  pliegues 
del  corazón, 
tengo  un  letrero 
que  dice  ¡no! 

Son  calabazas, 
yo  bien  lo  sé; 
pero,  amiguito, 
yo  no  amo  á  usted. 


Declamado. 

Venanc.  Usted  siempre  tan  encantadora...  tan... 

Emilia.  Caballero,  no  me  gustan  las  lisonjas  cuando  no  está 
presente  mi  marido. 

Venanc.  ¡Señora!... 

Emilia  ¡Beso  á  usted  la  mano!  ( Saluda  y  entra  en  el  núm.  G.) 


ESCENA  VIL 


Venancio,  después  agapito. 

Ve  nanc.  ( Siguiendo  á  Emilia  con  el  brazo  cstendido.)  «Beso  á 
usted  la  mano...»  y  se  va  sin  besármela  !...  ¡He  dado 
un  golpe  en  vago!...  ¡siempre  me  sucede  lo  mismo!... 
he  salido  exprofeso  de  Madrid  con  cuatro  fraseeillas  es¬ 
tudiadas  que  me  lia  redactado  un  sabio  memo...  (fose) un 
sabio  memorialista  de  la  calle  de  ¡as  Huertas:.,  y  na¬ 
da!...  en  llegando  el  momento  de  hablar,  se  me  atra¬ 
gantan  las  palabras  y  no  sale  ninguna.  ¡Cuidado  que  es 
imponente  esta  mujer!...  ( Con  tono  trágico.)  ¡Parece 
la  estatua  del  pudor,  esculpida  por  la  mano  de  la  virgi- 


(1)  Asi  como  para  evitar  )a  cacofonía  se  dice  «el  alma,  el  hacha,”  etc.,  en 
>cz  de  «la  alma ,  la  hacha...”  aunque  son  femeninos,  por  la  misma  razón  debe- 
ia  decirse  «yo  Je  amo  á  usted,”  en  lugar  de  «yo  la  amo  á  usted,”  siquiera  se  ha¬ 
de  con  una  mujer.  —  l’ara  censurar  semejante  anomalía  es  por  ]o  que  el  autor 
'ice  «lamo.” 


Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 

Venanc. 

Agap. 


Venanc. 

Agap. 


Venanc. 

Agap. 


Venanc. 

Agap. 


Venanc. 

Agap. 


Venanc. 


Ag  ap. 

Venanc. 

Agap. 


nielad!  (Va  hacia  la  puerta  del  núm.  6,  echando  besos 
con  la  mano  por  el  ojo  de  la  cerradura.) 

(Entrando  muy  pensativo  por  el  foro.)  ¿Dormía  ó  no 
dormía?...  ¡Este  es  el  busilis! 

¡Calle!  ¡Beloncio!  ( Volviéndose .) 

¿Tú  por  aquí?  ( Abrazándole .) 

Sí;  tengo  el  estómago  muy  débil... y  vengo á beber  hierro. 
¿Has  visto  á  mi  mujer? 

Acaba  de  marcharse. 

¿Y  bien,  querido  Venancio?...  (Con  profunda  tristeza.) 
¿Qné  sucede? 

Está  muy  cambiada;  ¿no  es  cierto? 

Efectivamente. 

¡Sí,  amigo  mió ! 

Mucho  más  gruesa. 

¿Más  gruesa...  mi  Emilia? 

Sí;  más  guapa,  más  fresca,  más... 

¡Lo  dices  para  consolarme!...  ( Dándole  un  fuerte  apre 
ton  de  manos.)  Gracias ,  amigo  mió ,  gracias;  pero  es 
inútil,  tengo  valor. 

Pues  ¿qué  ocurre? 

Vengo  ele  consultar  á  una  sonámbula...  he  puesto  en  su: 
manos  un  mechón  de  pelo  de  mi  esposa... 

¿Y  qué? 

En  seguida  qne  lo  vio  dijo...  ((¡Oh!  ¡oh!»...  Pásmate!.. 
Un  marido  á  quien  se  le  dice:  «¡Oh!  ¡oh!»... 

¿Y  después? 

Después  dijo :  ((¡Ah!  ¡ah!»...  Te  confieso  que  esto  m 
volvió  el  alma  al  cuerpo...  porque  ¡ah!  ¡ah!...  es  1 
mismo  que  decir  ¡ah!  ¡ah!... 

(Bostezando  y  santiguándose  la  boca.)  ¡Ah!  ¡ah!...  ¿ 
qué  más  te  ha  dicho? 

¿Te  parece  poco?...  ¡Ah!  sí;  me  ha  aconsejado  que  tra' 
á  Emilia  por  el  magnetismo... 

Por  el  magni...  ¿qué?...  (Poniendo  una  mano  detri 
de  la  oreja.) 

Por  el  magnetismo...  ¡animal! 

¿Y  vas  á  dejar  que  te  la  manganizen ? 

No;  voy  á  hacerlo  yo  mismo:  he  estudiado  algo  esa  m 
teria,  y  además,  por  un  duro  acaba  de  darme  una  ie 
don  madama  Nicotina... 


Ven  a  isc. 
Agap. 

Venanc. 
Agap. 
Venanc. 
Agap  . 


Venanc. 

Cornel. 

Venanc. 

Bornee. 

Venanc. 

jORNEL. 


Venanc. 

uORNEL. 

/enano. 

llORNEL. 

/  F.NANC. 
lORNEE. 

j¡ 

enanc. 

I-ORNEL. 
ENANC. 
ORNEL. 
J;!  ENANC. 


¿Nicotina?...  ¡Esa  mujer  es  venenosa!... 

Por  via  de  ensayo  la  he  cogido  los  pulgares,  la  he  mi¬ 
rado  el  blanco  de  los  ojos  y...  chico,  es  divina! 

¡Ah,  bribonazo! 

No  lo  creas;  soy  fiel  á  mi  mujer.  Voy  corriendo... 

Si  tú  quieres,  yo  también  sé... 

No;  gracias.  (¿Querrá  darme  los  pulgares?)  {Entra  en 
el  núm.  6.) 


ESCENA  VIII. 

VENANCIO,  lliegO  CORNELIO. 

Yo  creo  que  la  cabeza  de  Agapito  está  un  poco  llena 
de...  ( Se  dirige  al  foro.) 

{ Sale  del  núm.  7  ,  con  una  cazuela  de  engrudo  y  una 
brocha.)  ¡Cuerno!...  este  engrudo  no  pega. 

¡Un  bañista! 

(¡Cáspita!  ¡hay  gente!) 

¡Caballero!...  ( Saludando .) 

(Idem.)  ¡Caballero!...  (Qué  veo!...  Es  el  que  me  ha  pe¬ 
dido  fuego  en  Guadalajara  de  un  modo  particular...  yo 
me  escurro.)  {Se  dirige  á  su  cuarto.) 

¿Hace  mucho  que  está  usted  en  Trillo?  {Interceptándole 
el  paso.) 

No,  señor...  apenas  hace  veinte  años...  (¿Será  el  ma¬ 
rido?) 

¿Veinte  años?...  Entonces  debe  usted  conocer  el  pais 
y  podrá  darme  algunas  noticias. . . 

No  señor...  vo  no  Sé  nada...  no  conozco  á  nadie...  nos- 

V 

otros  somos  una  familia  de  negros  atacados  de  la  fiebre 
amarilla.. . 

¿Usted  es  negro? 

Sí,  señor,  sí...  es  decir,  no...  yo  no...  mi  papá  y  mi 
mamá  son  negros...  yo  no  soy  más  que  medio  cuar¬ 
terón. 

¡Já!  ¡já!  {Riendo.) 

(¡Cómo  me  mira!) 

Parece  que  tiene  usted  buen  humor. 

Si  tuviera  buenos  humores  no  vendría  á  tomar  baños. 
(¡Es  cnistoso!)  ¿Se  divierte  usted  mucho  aquí? 


Cornel.  ¡ Mucho! . . .  servidor  de  usted .  ( Váse,  ahuyentándole  con 
la  brocha  mojada.) 

Venanc.  También  ese  está  loco.  ¿Si  habré  venido  á  Leganés- 
equivocadamente? 

ESCENA  IX. 

VENANCIO  V  AGAP1TO ,  después  EMILIA. 

Agap.  ( Saliendo  del  núm.  6,  y  en  voz  baja.)  ¡Venancio! 

Venanc.  ¿Eli? 

Agap.  ¡Ya  está  dormida! 

Venanc.  ¿De  veras?  (Con  risa  de  incredulidad.) 

Agap.  De  veras...  La  tenia  cogidos  los  dedos ,  diciendo  :  «Es 
necesario  ser  muy  animal  para  creer  en  el  magnetismo 
idem,»  ¡cuando  de  repente  sus  ojos!...  ¡Está  visto,  ten¬ 
go  fluido!. .. 

Venanc.  No  es  posible. 

Agap.  ¡Cómo  que  no!  ¿quieres  verlo? 

Venanc.  ¡Sí!  ( Burlándose  de  él.) 

Agap.  Pues  no  necesitas  molestarte ;  voy  á  hacerla  venir... 
(Estiencle  los  brazos  y  Emilia  sale  del  núm.  6,  en  es¬ 
tado  de  sonambulismo ,  hasta  colocarse  en  medio  del 
escenario,  obedeciendo  siempre  á  las  gesticulaciones 
de  su  marido,  el  cual,  con  el  dedo  del  corazón  y  el  ín¬ 
dice  de  cada  mano,  hará  un  ruido  análogo  al  de  las 
chispas  eléctricas .)  ¡  Aquí  la  tienes!...  Trae  una  silla 
(Venancio,  riéndose,  coloca  la  silla  que  está  junto  a> 
velador  en  el  centro  del  escenario,  detrás  de  Emilia,  % 
esta  se  sienta  á  un  gesto  imperativo  de  Agapito,  quier 
pasa  á  la  derecha  de  Emilia.)  Ya  lo  ves. . .  Lo  ma? 
original  es  que  no  siente. . .  la  he  pinchado. . .  y  nada 
la  he  hecho  cosquillas  y  no  se  ha  reido...  ¿Ves?  lí 1 
abrazo  y  se  está  quieta.  (Lo  hace.) 

Venanc.  Es  curioso. . .  ¡A  ver,  á  ver!. . .  (Pasa  á  la  izquierdt 
de  Emilia,  va  á  abrazarla  y  esta  hace  un  movimiento .  j 

Agap.  No;  tú  no  sabes. . .  (Separándole  de  un  empujón.) 

Venanc.  ¿Abrazar?  ¡Vaya! 

Agap.  No,  magnetizar. 

Venanc.  ¡Toma!  errando  se  aprende. 

Agap.  Se  me  ocurre  una  cosa. . .  ¡Si  la  interrogase  sobre  s  l 
enfermedad!. . . 
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AP. 


¿Qué  enfermedad? 

Justamente  tengo  aquí  la  trenza  de  sus  cabellos. . . 
¡Cómo!  ¿el  drama  de  Rubí?.  . .  A  ver;  léeme  una  es¬ 
cena  . . . 

No;  mírala.  ( Sacando  el  mechón  ele  pelo  que  cortó  á 
Emilia.) 

Hombre,  ¡  qué  casualidad  ! . . .  Este  pelo  es  del  mismo 
color  que  el  de  mi  mujer;  (pero  al  tacto  se  diferencia 
mucho;  ¡este  parece  cerda!) 

¡Seria  gracioso  que  se  hallase  en  estado  de  lucidez! . . . 
¡Probemos! . . .  — ¡Emilia! . . .  ¿me  oyes?  ( Colocando  la 
mano  izquierda  sobre  la  cabeza  de  Emilia  y  gritando . ) 
Sí,  amigo  mió. 

¡Me  oye! 

¡Ya  lo  creo!  Si  le  das  esas  voces. . . 

¿Estás  dispuesta  á  responder  á  mis  preguntas? 

Sí. 

Vamos  á  ver.  ¿Qué  es  eso?  ( Poniendo  el  mechón  delante 
de  Emilia ,  y  tapando  la  boca  á  Venancio.) 

¡Cliist!  ¡no  digas  nada! 

Es . . .  ( Después  de  tentar  la  trenza . )  es . . .  pelo . 
¡Victoria,  Venancio,  está  dormida! . . . 

(¡Como  yo!) 

¿Conoces  á  la  persona  á  quien  pertenece? 

¡Oh!  ¡sí!  (Sonriendo .) 

¡Se  rie!. . .  ¡reconoce  su  pelo !. . .  ¡magnífico  !— Bálda¬ 
nos  de  ella. 

La  estoy  viendo  perfectamente. . .  ¡Pobrecillaí 
¿Pues  qué,  corre  algún  peligro?  (Asustado.) 

¡Grande! 

¡Oh!...  ¡¡¡padece  de  ñato!!!  (A  Venancio,  con  tono 
dramá  tico .) 

Su  marido  tiene  la  culpa. 

¡Yo!  ¡¡¡si  le  habré  dado  veneno  en  vez  de  jarabe!!! 
También  la  tiene  ella. . .  porque  es  coqueta. 

(¡Chúpate  esa!) 

¡Coqueta! . . .  ¿Tiene  un  amante  sin  duda? 

No. 

¡Respiro! 

Tiene . . .  tres . 

i 

¡Tres!!!  ¡Cuerno! 


Venanc . 
Agap  . 

Venanc. 
Agap  . 
Venanc . 
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Emilia  . 
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Agap. 
Venanc. 

Agap. 

Emilia  . 
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Agap. 
Emilia  . 
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Emilia  . 
Agap. 
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Venanc . 
Emilia  . 
Agap. 


(¡Y  lo  confiesa!. . .  Ahora  sí  que  está  dormida.) 

¡Tres  nada  menos!  ¡Esto  es  atroz!  Venancio,  ¿crees  tú 
en  el  magnetismo? 

No. 

Ni  yo. 

¡Es  lina  filfa].. .  ¡Despiértala!  ( Con  impaciencia .) 

Voy. . .  ¿Con  que  tres  amantes,  eli? 

Uno,  sobre  todo. . .  la  quiere  en  secreto. 

(¡Me  va  á  denunciar!)  No  la  incomodes. 

Ha  venido  aquí  á  declararse. 

¿Cómo  se  llama? 

¡Despiértala,  hombre!  (Sacudiendo  á  uno  y  otro  lado 
los  faldones  de  la  levita  de  Agapito.) 

¿Cómo  se  llama?  ( Con  tono  imperativo .)  ¡Quiero!. . . 


¡quiero 


Se  llama. . .  No  puedo  decirlo. 

(¡Me  salvé!) 

Pero  le  veo. . .  ( Levantándose  y  dirigiéndose  á  Venan 
ció,  quien  se  paseará  con  gran  afectación.)  Es  tu 
buen  mozo,  muy  seductor  y  con  mucho  talento. . . 
(¡Caramba!  este  meya  á  conocer.)  Ya  basta,  hombre 
( Gritando  y  meneando  otra  vez  los  faldones  de  Aga 
pito.) 

¡Déjame  en  paz! 

Va  á  proponerla  una  espedicion  en  burros. .  ( Agapito 
Venancio  se  miran  y  señalan  con  el  dedo.)  á  Cornu 
della. 

¡Cornudella! . . .  ( Cavilando .)  ese  pueblo  debe  esta 
cerca  de  aquí . 


Ella  se  negará 


¡Eso  es  otra  cosa! 

Pero  él  le  amenazará  con  suicidarse. 

¡Ah  pillo! . . . 

(¡Bravo!  ella  misma  me  traza  mi  conducta.) 

¡Ay!  si  acepta,  se  pierde. 

Pues  no  aceptará;  yo  sabré  impedírselo.  ( Gesticularle 
con  furia,  sacude  el  brazo  de  Emilia;  esta  se  despie 
ta;  Venancio  vuelve  á  colocar  la  silla  junto  al  velado 
y  Agapito  recoge  la  trenza,  paseándose  aceleradamc 
te  seguido  de  aquel.) 

¡Es  singular!. . .  no  sé  qué  experimento . . .  ¡Agap 


Emilia  . 


to! . . .  ¡Sr .  D.  Venancio! . . .  ¿Estaban  ustedes  aquí? . . . 
¿Qué  lia  sucedido? . . . 

enanc.  Nada,  señora.  ¿No  es  verdad?  (A  D .  Agapito.) 

gap.  ¡Nada!  ¡Nada!  ( Apretando  los  dientes.) 

uilia.  ¡Es  original!  me  encuentro  como  si  hubiera  dormido. . . 

y  sin  embargo. . .  me  caigo  de  sueño.  . . 
iap.  (Con  rabia.)  Retírese  usted,  señora ,  retírese  usted  á 
su  habitación. . .  ¡de  la  que  no  debiera  haber  salido!. . . 
;iilia.  ¿Qué  tienes,  cordero  mió?  ( Acariciándole .) 

;;ap.  (¡Me  llama  cordero!. . .  Yo  la  daré  cabrito!  ( Llevándola 
aparte.)  Usted  cree  que. . .  no  pienso  en  los  burros? 
(Se  retira  á  un  lado . ) 

Julia.  ¿Qué  burros? .. . 

¡nanc.  Nosotros  nos  entendemos,  señora.  . .  sírvase  usted  acep- 
tar  mi  brazo .  (Dándoselo  y  en  voz  baja.)  (¡Es  usted 
un  ángel! . . .  Voy  por  los  burros . ) 

I  ilia  .  Pero  ¿qué  burros?  (Entrando  en  el  núm  6 .) 

Psanc.  ¡Chist!  calle  usted.  (¡Cómo  disimula!) 

ESCENA  %. 

VENANCIO  y  AGAPITO  . 

iip.  ¿Qué  dices  á  esto?  (Cruzándose  de  brazos.) 

InANc .  Que  no  bagas  caso . 

iip.  ¡Tres amantes!!!  ¡Y  yo  que  no  acertaba  con  su  enferme¬ 

dad!  . . .  ¡Oh!  ¡el  mal  es  de  corazón! 

Y¡anc.  ¡Tres!  tú  exageras. . .  no  tiene  mas  que  uno. . . 

|hP .  ¿Y  te  parece  poco?  ¡Un  hombre  guapo,  sábio  y  peli¬ 
groso  ! 

V  anc.  (¡Me  hace  justicia!) 

A.p.  ¡No  ha  querido  nombrarle! 

I  anc  .  Todas  las  sonámbulas  son  testarudas . 

A  ?.  ¡Olí!  pues  yo  lo  soy  mas. . .  ¡En  poniéndoseme  una  co¬ 
sa  en  la  cabeza!...  Pero  ¿cómo  conocer  á  ese  bribón 
que  ofrece  borricos  á  mi  mujer?  (¡Obi  ¡qué  idea!) 

^  anc.  ¿Eli? 

Ap.  ¡Nada! 
anc.  ¿A  dónde  vas? 

\  A  leer  los  periódicos. . .  ¿Con  que  no  crees  en  el  mag¬ 
netismo? 
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Trisca. 
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Yenanc. 
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Yenanc. 

Cornel. 

Yenanc. 


En  el  magni. . .  iqué? 

En  el  magnetismo. . .  ¡animal! 

No,  hombre,  no . 

Ni  yo. . .  (Voy  á  llenarla  otra  vez  de  Huido  magnético 
á  ver  si  me  declara  quién  es  el  infame  seductor...  (En 
tra  en  el  núm .  6 . ) 

ESCENA  XI. 


VENAN CÍO,  lliegO  TRISCA. 


¡Tres  amantes!. . .  ( Con  alegría.)  ¡Y  yo  que  no  m 
atrevía! . . .  ¿Venceré?  Sí,  con  tal  de  que  aquí  haya  bor 
ricos. . .  ( Con  tono  dramático .)  ¡Oh!  ¡mi  corazón  m 
dice  que  los  hay!  ¡Mozo!  ¡eli!  ¡muchacha!  ( Llamando . 
(Entrando por  el  foro.)  Su  cuarto  de  usted  es  el  nú¬ 
mero  5. 

¡Bien...  acércate!  (Con  gravedad.)  ¿Ilay  burros  e 
este  pueblo? 

¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¿Tues  no  los  ha  de  haber?  ¡ 
grandes! 

Necesito  dos. . .  uno  que  sea  muy  falso. 

¡Vaya  una  idea! 

Despáchate. 

Voy  corriendo .  ( Váse  por  el  foro . ) 

Ahora  solo  me  falta  coger  los  cachorrillos,  y  decir  qi 
me  voy  á  suicidar ...  Lo  malo  es  que  no  conozco  el  pai 
y  no  sé  donde  está  Cornudella . . .  ( Yendo  hacia  el  fon 

ESCENA  XII.  ; 


VENANCIO  y  CORNELIO . 

(Sale  del  núm.  7  bostezando,  sin  ver  á  Venanc  p 
traerá  puesto  un  gran  sombrero  de  copa.)  (Tor  ent 
tenerme  en  algo  me  he  puesto  estos  pantalones  de  n-  i 
hon. . .  y  ahora  voy  á  dar  un  paseo. . .) 

(¡Hola!  ¡el  negro-albino! . . .) 

¡Canario!  ¡este  hombre  no  se  separa  de  mi  puert); 
(Hace  intención  de  irse . ) 

Dispense  usted,  caballero.  (Deteniéndole .) 
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írnel ,  No  hay  de  qué.  (Soltándose.) 
ínanc.  ¿A  dónde  va  usted? 

'Rnel.  A  ponerme  un  pantalón  de  cutí. 

;nanc  .  ¿Sabe  usted  donde  esta  Cornudella? 
rnel.  (¡Allí  conocí  á  Carolina! .. .  Disimulemos!...)  Me  es- 
plicare. . .  Unos  dicen  que  está  en  la  zona  tórrida,  otros 
que  en  la  glacial;  pero  yo  sigo  la  opinión  contraria. . . 
(Se  sienta  á  la  derecha,  obligado  por  Venancio,  el  cual 
hace  lo  mismo,  dando  la  espalda  al  núm.  6  de  donde 
sale  Agapito.) 

ESCENA  XIII. 


DICHOS  y  AGAPITO* 


Música. 

|  ,p .  ¡Mi  mujer,  durmiendo ,  ha  dicho 
que  gasta  chaleco  blanco 

y  pantalón  de  mahon!...  ( Viendo  por  detrás  el  pan-* 
talón  á  Venancio .) 

¡Calle! . . .  ¡aquí  hay  uno!  ( Dándole  un  fuerte  golpe  en 
el  hombro.) 

IbAKc.  ( Levantándose  de  un  brinco  y  volviéndose.)  ¡Ca¬ 
nario!!.  .  . 


V¡p. 

Vi 


M? . 

Vi  vnc 


Cc,¡EL 


-O  EL. 
^  SC 

Kr 


¡Hola!  ¿eres  tú,  buena  pieza?. . .  ( Con  rabia.) 

.  Yo  mismo,  que  estaba  hablando. . .  ( Pasa  á  la  izquier - 
quierda,  señalando  y  dejando  descubierto  á  Cornelio , 
que  también  se  levanta.) 

(¡Otro  mahon!. . .  ¿Cuál  será?) 

.  (¿Si  habrá  descubierto  acaso?. . .) 

(Me  lo  dirán  los  chalecos. . . 

¡los  dos  están  abrochados! 

¿De  qué  medio  me  valdria?) 

.  (¡Qué  ojos  hecha! . . .  ¡Yo  me  escapo). . . 

( Con  furor  reconcentrado,  y  cogiendo  de  la  mano  á  los 
dos,  quienes  á  un  tiempo  se  desabrochan  las  levitas , 
dejando  ver  cada  uno  un  chaleco  blanco.) 

¿Quién  de  ustedes  me  da. . .  un  lápiz? 

■  ¡Yo! 

¡Yo! 

¡¡¡Dos  chalecos  blancos!!!. . . 


CORNEE. 
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A  GAP. 


Aquí  tiene  usted  el  lápiz.  (Ofreciéndola uno,  y  Venan 
cío  otro  .) 

¿Para  qué?. . .  ¡desventurado!. . . 

¡ah! . . .  sí . . .  ya  no  me  hace  falta. . .  ( Sujetando  á  loa 
dos  con  fuerza  y  mirándolos  rápida  y  alternativa¬ 
mente.) 

¡¡Señor  del  chaleco  blanco!!! 


ESCENA  NIV. 

dichos  y  rRiscA,  ( que  entra  por  el  foro). 


¡i! 


K 

«1 


IP, 


Frisca.  Ya  están  los  burros  aquí.  (Al  oir  esto,  los  tres  dan  ti  f| 
brinco,  se  separan  y  quedan  muy  agachados .) 

Agap.  ¿Los  burros,  eli? 

Venanc.  (¡Me  pilló!) 

Agap.  ¿Te  han  pedido  burros? (A  Prisco.) 

Frisca.  Sí... 

Agap  .  ¿Habrá  sido  usted?  (A  Cornelio . ) 

Cornel.  ¿Yo?...  no 

Venanc.  Cuatro  duros  al  contado 

si  callas. . .  (Bajo  á  Prisca.) 

Agap.  ¿Quién  te  pidió?. . .  (Alto  á  la  misma.) 

Frisca.  ¿Los  pollinos?. . .  usted.  (Mirando  á  Venancio  que  i 
hace  señas.) 

Agap.  ¿Yo?.... 

Yenanc.  (¡Muy  bien! . . .)  Se  te  habrá  olvidado. 


Agapito. 
(Alguno  de  ellos 
no  va  á  escapar 
de  un  vapuleo 
muy  regular.) 

Cornelio  . 
(Este  chaleco 
me  va  á  costar 
un  garrotazo 
piramidal .) 


Cuarteto. 

Venancio. 
(Libré  por  una 
casualidad, 
de  una  paliza 
descomunal.) 

Frisca  . 
¡Cuatro  duritos 
me  van  á  dar! . . . 
¡ay!  ¡y  tan  duros 
como  serán! . . .) 

Declamado. 


k( 


(i 


i 


¡i 
I*  (l 
Pa 


Agap.  (Voy  á  tenderles  un  lazo.)  (Bajo  á  Prisca .)  (Te  doyjj 
doble  de  lo  que  te  han  ofrecido...) 


'tu¬ 


llí 


HISCA. 

gap. 


BISCA. 

j»AP. 

I  ISCA. 
pAP. 

ISCA. 

I'rnel. 

ISCA. 

KrSKL. 

IAP. 

BISCA. 

Iap. 


llNEL. 

IjSANC. 


í  IN'EL. 

|.P. 

C|  NLL. 
ll  P. 


¿Media  onza?  (Idem  á  Agapito.) 

(¿No  lo  dije?)  ¡Ali,  tunante!  ( Corriendo  hcicia  Conidio 
con  el  puño  cerrado.)  (¿Y  si  fuase  Venancio?. . .  ¡Ah! 
¡tunante!...  (Idem  á  Venancio.)  ¿Ves  á  esos  dos  ca¬ 
ballón  tos?  (Majo  á  Prisca.) 

Sí  señor. 

Vas  á  decirles  al  oido:  «¡Mucho  ojo!  ¡el  marido  ¡o  sabe 
todo!» 

¿Todo?. . .  ¿Y  qué  es  lo  que  sabe  el  marido? 

Note  importa...  Anda;  para  eso  te  pago. — Veamos 
cuál  es . 

¿Caballero?  (Bajo  á  Cornelio  á  cuyo  lado  pasa.) 

¿Eh? 

¡Abra  usted  el  ojo!  ¡El  marido  lo  sabe  todo! 

(¡Ay  Dios  mió!)  ( Cae  desmayado  en  una  silla  y  Venan¬ 
cio  le  abanica  con  el  sombrero . ) 

(¡Se  ha  turbado!  ¡El  es!)  Vete.  (A  Prisca.) 

¿Y  el  otro?... 

Ya  no  es  necesario. . .  pero  no  te  daré  mas  que  cuatro 
duros.  Déjanos  tú  también.  (Cogiendo  á  Venancio  por 
la  cintura  y  haciéndole  dar  un  salto.)  Tengo  que  ha¬ 
blar  con  este  caballero. 

(San  Caralampio !) 

(¿Qué  será?  ¡Oh,  yo  lo  sabré!)  (Entra  en  el  núrn.  a .) 
(Prisca  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

AGAPITO  V  CORNELIO. 

•i 

( Viendo  que  Agapito  se  remanga  en  señal  de  amena¬ 
za.)  ¡  AÍi  !  vamos:  ¡es  el  barbero!  Preparémonos. 
(Poniéndose  un  pañuelo  debajo  de  la  barba.) 
(Arrancándoselo  y  tirándolo.)  ¡Mucho  ojo,  señor  mió! 
¡El  marido  lo  sabe  todo,  y  el  marido  soy  yo! 
(Levantándose  de  miedo.)  ¡Es  posible!  ¿Viene  usted  de 
Pan  ticosa? 

¿Eh?  ¡Tal  vez. . .  tal  vez!  (Golpeándose  los  dedos  con¬ 
tra  el  chaleco.)  ¿Qué  tiene  usted  que  alegar  para  jus¬ 
tificarse? 

¿Yo?  ¡nada!  (¡Caí  en  el  garlito!)  Pero  hombre,  ¿cu  qué 
me  ha  conocido  usted? 


_ 

*md  <M 


Agap.  En  el  pantalón. 

Cornel.  ¿Sí?  Pues  voy  á  mudármelo.  ( Dirigiéndose  ásu  cuarto. 

Agap.  Ya,  ¿para  qué?...  (Deteniéndole .)  Lo  que  exijo  <1 
usted  es  una  satisfacción. 

Cornel.  ( Con  resolución.)  ¿Sí?  ¡pues  salgamos!. . .  Yo  tambie 
quiero. . .  (tomar  las  de  Villadiego) . 

Agap.  ¡Un  desafío! . . .  ¿cuando  tengo  el  derecho  de  degollar  1 
á  usted? 

Cornel.  (¡Qué  bárbaro!)  ¿Es  usted  druso? 

Agap.  No;  yo  deseo  una  venganza  más  terrible...  m 
cruel! . . . 

Cornel.  ¿Cómo?  ( Temblando .) 

Agap.  Quiero  embrutecerle  á  usted...  y  poco  me  ha  < 
costar. 

Cornel.  (¡Respiro!)  (Tranquilizándose .) 

Agap.  Quiero  que  deje  usted  de  ser  seductor. 

Cornel.  ¿Yo?...  ¡Imposible!  (Pavoneándose.) 

Agap.  Sí;  para  que  le  echen  con  cajas  destempladas  cuan 
venga  á  brindar  con  los  jumentos. . .  ¿Usted  me  ei 
tiende? 

Cornel.  ¡Ni  jota! 

Agap.  ¡Mi  mujer  va  á  venir! 

Cornel.  ¿Está  aquí? 

Agap.  Sí:  aquí  está.  (Con  risa  irónica.) 

Cornel.  ¿Ha  venido  de  Panticosa? 

Agap.  ¿De  Panti?. . .  ¡Tal  vez!  ¡tal  vez!  Voy  á  dejarle  á  us  3 
solo  con  ella. 

Cornel.  ¡Muchas  gracias!  ¡Qué  amable  es  usted!  (Frotánd  I 
las  manos.) 

Agap.  Para  que  diga:  «¡Jesús,  Jesús!  ¡cómo  he  podido  ar ' 
á  semejante  alcornoque!. . .  ¡al  lado  de  este,  mi  A  • 
pito  es  un  ángel!»  empezará  usted  por  estar  con  1 
sombrero  puesto. . . 

Cornel.  ¿Delante  de  una  señora?. . .  ¡jamás! 

Agap.  ¿Usted  olvida  que  tengo  el  derecho?. . . 

Cornel.  ¿De  estrangularme?  Bien,  hombre,  no  la  saludaré. 

Agap.  En  seguida  la  dirá  usted  alguna  desvergüenza...  C; 
no  avergüence  á  nadie;  la  dirá  usted,  por  ejemplo,  l4j 
sus  cabellos  son  amarillos  como  fideos,  sus  ojos  ver  *1 
su  nariz  una  espingarda. . . 

Cornel.  Pero... 


i 


Vgap. 


pORNEL. 
VGAP . 
uORNEL. 

Igap. 


ORNEE . 

. 

ENAN'C  . 

ORNEE . 
ENANC  . 


'RNEE . 
ENANC  . 


)RNF.L  . 
<AP. 

j'RNEL  . 
:  I'.nanc. 


¡No  hay  que  replicar!. . .  ¡Mire  usted  que  le  voy  á  estar 
observando!...  ¡Ah!  se  me  olvidaba;  confiésela  usted 
que  está  perdidamente  enamorado  de  una  mujer  vulgar, 
verbi-gracia,  de  una  lavandera. 

Pero. . . 

Usted  olvida  que  tengo  el  derecho. . . 

¿De  hacerme  así?. ..  (Apretándose  la  garganta.)  ¡Ya 
lo  sé!. . . 

Voy  á  buscarla.  ¡Póngase  usted  el  sombrero  y  cuidado 
con  quitárselo!  ( Cornelío  sejo  pone  á  lo  lechuguino.) 
¡Así  no!...  á  lo  borracho...  (Echándoselo  hacia 
atrás.)  ¡Perfectamente! .. .  Hasta  luego. . .  (Entra  fu¬ 
rioso  en  el  núm.  6 .) 

ESCENA  XVI. 

CORNEEIO,  luegO  VENANCIO. 

¡Yaya  una  rareza!  ¡Declararle  que  amo  á  una  lavan¬ 
dera!.  . . 

(Saliendo  de  'puntillas  del  núm.  5,  y  dándole  un  gol • 
peen  el  hombro.)  ¡Caballero!. . . 

¡Ay! 

¡Todo  lo  he  oido  desde  allí!  (Señalando  su  cuarto.) 
Esa  señora  va  á  venir,  y  advierto  á  usted  que  la  de¬ 
fiendo. 

Sea  enhorabuena. 

Si  no  es  usted  con  ella  atento,  cortés. . .  (Enseñándole 
un  enorme  cachorrillo  y  guardándoselo .)  ¡No  le  digo  á 
usted  mas!. . . 

¡Y  sobra!  (Retirándose  asustado .) 

Advierto  á  usted  que  no  voy  á  perderle  de  vista  y  que 
á  la  primera  grosería. . .  le  hago  tragar  esta  píldora. 
(Enseñándole  una  gran  bala.) 

(¡Vaya  un  boticario!  ¡Qué  píldoras  gasta!) 

Quítese  usted  el  sombrero. . .  (Quitándoselo  y  ponién¬ 
doselo  debajo  del  brazo  ó  la  barba.)  Así,  á  lo  diplomá¬ 
tico.  . .  Hasta  luego.  (Entra  furioso  en  el  núm.  o.) 
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CORNEE . 


AGAP  . 

Cornee . 
A  GAP  . 


Counel . 
A  GAP. 

Emilia  . 
Cornel . 
Agap. 

Cornel . 

Agap. 
Cornel . 

Agap. 

Cornel. 

Agap. 

Cornee . 
Agap  . 

Emilia  . 

Agap. 


ESCENA  XVII. 

CORNELIO,  luego  AGAPITO,  eil  Seguida  EMILIA. 

Pero,  señor,  yo  no  puedo  ser  á  la  vez  un  insolente  po¬ 
lítico  y  un  grosero  respetuoso. .  .Yo  me  voy,  y  que  s* 
arreglen  como  puedan.  Arréglense  ustedes .  (Gritandí 
y  marchándose .) 

¡Chist!  ¡aquí  viene!  [Saliendo  delnúrn.  (J  y  detenién¬ 
dole  . ) 

(¡Pues  señor,  me  voy  á  divertir!) 

[Trayendo  de  la  mano  á  Emilia.)  Yen,  querida  ,  per 
mite  que  te  presente  al  señor  de. . .  [Bajo  á  Cornelia. 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Cornelio  Cornucopia  de  Cornellana  y  Cor. . . 
[Tapándole  la  boca.)  ¡Cuerno!  ¡Ya  basta!. .  -  Al  sefr 
de  Cornellana,  un  amigo  mió  que  desea  conocerte. 
¡Caballero! . . .  [Saludando  á  Cornelio  sin  mirarle.) 
¡Señora!  [Idem.) 

Póngase  usted  el  sombrero  para  saludar.  [Emilia  s 
sienta  junto  al  velador  y  borda.) 

¡Ya  voy  hombre!  Crea  usted,  señora,  que  contra  loó 
mi  voluntad. . .  [Mirándola .)  (¡Dios  mió!) 

¿Qué? 

[Llevando  aparte  á  D.  Ayapito  y  en  voz  baja.)  ¿K 
esa  su  mujer  de  usted? 

Sí,  señor. 

¡Usted  se  engaña,  hombre!. . .  yo  no  la  conozco. 

Con  que  no,  ¿eh?  Pues  yo  que  la  conozco,  y  bien  á  foi 
do,  le  aseguro  á  usted  que  es  ella. 

¡Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no!. . . 

Cállese  usted,  y  cúbrase. — Querida  esposa,  el  ainif 
Cornellana  cree  haberte  ya  visto  en  alguna  reunión. . 
¡Ah!  [Mirándole .)  Perdone  usted,  caballero,  pero  i 
recuerdo. . . 

(¡Ni  ella  tampoco!...  ¡Cómo  fingen!...  ¡Ahora  veremos 
Dejo  á  ustedes  solos. . .  tengo  que  despachar  el  coi 
reo. . .  Este  caballero  te  hará  compañía. . .  es  unjóv 
muy  instruido. . .  [Bajo  á  Cornelio.)  (¡El  sombren 
Muy  bien  educado. . .  (¡El  scinbrcro!)¡v  tan  fino  con  ’ 


25 


sonoras!. . .  (¡Hombre,  póngase  usted  el  sombrero  !  (Se 
lo  encasqueta  hasta  las  orejas .) 

jÓrnel .  (Mirando  con  inquietud  hácia  el  cuarto  de  Venando.) 
(¡Y  el  otro  salvaje  que  me  ha  prohibido!. . .) 

Vgap .  (A  Emilia . )  Habla  con  él . . .  ¡ha  viajado  mucho ! . . . 

Smilia  .  ¿Sí;  eh? 

jtGAP.  ¡Ha  estado  en  Africa!  (Bajo  á  Cornelio ,  señalando  el 
núm.  6.)  Voy  á  esconderme  allí. . .  y  si  no  es  usted 
grosero  con  ella. . .  (Enseñándole  un  cachorrillo .) 

Iornel.  (¡Y  van  dos!!  ¡Qué  horror!) 

|.gap.  Cuidado  con  olvidarse  de  la  lavandera.  (Entraen  el 
núm.  6,  clespues  de  haber  enseñado  varias  veces  la 
pistola  á  Cornelio.) 

ESCENA  XVIII. 

EMILIA,  y  CORNELIO. 

ornel.  (¡La  lavandera!. . .  ¡Y  yo  que  no  conozco  á  esta  seño¬ 
ra!. . .  ¡Bonito  papel  voy  á  hacer,  declarándola  que  ten¬ 
go  mis  amores  en  la  colada!)  (Emilia,  bordando ,  le  in¬ 
dica  que  se  siente  y  él  lo  hace  tan  pronto  lejos  como 
cerca  de  ella.  Agapito  y  Venancio  toserán  y  asomarán 
alternativamente  los  cachorrillos,  el  1 ,°  cuando  Cor¬ 
nelio  sea  galante  con  ella,  el  2.°  cuando  sea  descortés ; 
vero  este  juego  escénico  se  hará  de  manera  que  el  pú¬ 
blico  oiga  el  diálogo . ) 

mili  a  .  (¡No  se  descubre!  O  es  calvo  ó  está  constipado.)  ¿Higa 
usted,  señor  de  Cornellana,  son  muy  Jindas  las  judias 
que  hay  en  Africa? 

)Rnel.  (Que  estará  en  continuo  sobresalto,  tan  pronto  miran¬ 
do  al  núm.  5  como  al  6.)  Sí  señora;  pero  ninguna  lo 
es  tanto  como  usted . 

HLiA.  Muchas  gracias.  (¡Qué  galante!) 

Íirnel .  Solo  que. . .  si  se  comen  muchas. . .  dan  cólico. 
iilia  ¿Qué  está  usted  diciendo,  caballero? 
rnel.  ¡Hablo  de  las  habichuelas,  señora! 
ilia.  (¡Qué  impolítico!)  Y  ¿en  qué  parte  del  Africa  ha  estado 
usted? 

rnel.  En  Tullían. 


Emilia.  ¿Habrá  muchas  monas? 

Cornel.  Sí  señora;  pero  ninguna  lo  es  tanto  como  usted.  (¡Qué 
bárbaro!) 

Emilia  .  ¡Caballero! 

Cornel.  Perdone  usted,  quise  decir. . . 

Agap.  ( Cantando  dentro  la  romanza  de  El  Grumete.) 

aNo  iré  yo  al  rio, 
no  iré  yo  al  mar. . . » 

Cornee.  (¡Ya  se  impacienta  el  marido!) 

Emilia.  Y  ¿qué  cosas  le  lian  llamado  á  usted  más  ¡a  atención? 

Cornel.  Muchas. 

Agap.  (Cantando.)  «Como  el  agua  busca  el  rio, 

y  el  rio  busca  la  mar. . . » 

Cornel.  En  primer  lugar,  las  lavanderas. 

Emilia.  ¿Las  lavanderas?  ¡Ja!  ¡ja! 

Cornee.  Sí,  mujeres  que  lavan...  Debo  advertir  á  usted... 

que  allí  se  conocen  dos  clases  de  lavanderas. . .  lavan¬ 
deras  de  fino  y. . .  Es  un  pais  muy  curioso!. . .  (¡Buen 
juicio  estará  formando  de  mi  talento!) 

Emilia.  (¿Se  está  burlando  de  mí?)  ¿Y  piensa  usted  estar  mucho 
tiempo  en  Trillo? 

Cornel.  ¡Olí!  no...  En  cuanto  pueda,  me  marcho,  porque... 
la  verdad. . .  aquí  se  aburre  uno. . . 

Emilia.  ¡Es  usted  muy  amable!  * 

Cornee.  ( Mirando  á  Venancio,  y  corriendo  al  otro  lado  de 
Emilia.)  (¡Qué  bruto!  ¡Pues  no  saca  mal  pedazo  de  ca- 
chorillo!...)  Cuando  digo  que  rne  fastidio,  debe  enten¬ 
derse  si  estoy  solo. . .  pero  en  tan  amable  compañía. . . 

Emilia.  ¡Gracias! 

Cornel.  ( Volviéndose  y  viendo  el  cachorrillo  de  Agapito.)  ¡Ay' 

Emilia.  ¿Qué?  ( Levantándose .) 

Cornel.  Me  aburro  mucho  más. 

Emilia.  ¡Caballero! 

Cornel.  Perdone  usted ...  yo  no  sé  lo  que  me  digo. . .  ( Corricn 
do  á  un  lado  y  á  otro,  y  resguardándose  de  los  cachor¬ 
rillos,  ora  con  el  sombrero ,  ora  con  los  codos ,  el  pt i 
ñudo,  la  silla,  etc.,  etc.) 

Emilia.  Pero  ¿qué  tiene  usted? 

Cornel.  ¡Nada...  nada!...  ¡Es  que  hace  aquí  mucho  caloi 
(¡Ya  se  ve. . .  entre  dos  fuegos!. . .)  (Se  guita  el  som  ] 
brero  y  vuelve  á  ponérselo.)  ¡Ay!  (Ya  se  me  olvidaba 


Emilia.  ¡Usted  se  pone  malo  !. . .  Voy  á  llamar  á  mi  marido. 
¡Beloncio! 

Cornel.  ¡Beloncio!. . .  ¡Cómo!  ¿es  usted  la  señora  de  Beloncio?... 

la  amiga  de  Carolina? . . . 

Emilia.  Sí  señor,  ¿y  qué? 

Lokkel.  ¡Justo!  ¡Usted  gasta  añadido! 

[Emilia.  ¿Yo?  ¡cállese  usted! 

ÍsCornel.  ¡Vaya!  lo  sé  de  positivo. 

Emilia.  ¿Se  quiere  usted  callar? 

ESCENA  XIX. 

dichos;  agapito,  luego  Venancio. 


Vgap. 

Emilia. 

Uap. 

/enanc. 


jlGAP. 

/enanc. 

IGAP. 


ENANC. 
íMILIA  . 

Ioknel. 

ENANC. 
tGAP  . 
iORNEL. 
ENANC. 
MI  LIA. 
ENANC. 


¡Miente  usted!  (Saliendo  precipitadamente  del  núme¬ 
ro  6.) 

¡Agapito ! 

Deja  que  le  dé  una  lección. 

( Sale  corriendo  del  núm.  5.)  ¡No;  á  mí  me  toca 
dársela! 

¡Deténganse  ustedes! . . .  Este  caballero  tiene  razón. . . 
J-  ¿Cómo? 

¿Con  que  el  mechón  era  del  añadido?. . .  Ah!  ya  com¬ 
prendo!  ( Abrazando  á  Emilia  y  dirigiéndose  ú  Venan¬ 
cio.)  ¡Los  borricos  eran  para  la  otra! 

¿Qué  otra?  ¿De  quién  es  ese  pelo? 

De  una  amiga  mia. 

¡De  la  señora  de  Cornelias! 

¡Mi  mujer! 

(¡Caracoles!) 

(¡El  marido!!!)  (Huyendo  de  Venancio.) 

¡No  es  posible!. . .  ¿Pues  dónde  está  Cornudella? 

En  la  provincia  de  Huesca. 

¡Cuerno! 


ESCENA  XX. 


eos  anteriores,  y  prisca  ( que  entra  por  el  foro,  con  una  caria 

en  la  mano) . 


Prisca. 

Venanc. 


GoR.N'EL. 


Venanc 

CORNEL. 

Venanc. 
A  cap. 


IVMILIA. 
A  GAP. 
Prisca. 
Agap  . 
CORNEL. 

Venanc. 

Cornel. 

Agap. 

Emilia  . 
Prisca. 
Agap. 

Prisca. 


¡Para  usted,  señor  don  Venancio! 

¡De  la  fia  de  mi  mujer!  {Leyendo.)  «Querido  sobrino: 
tu  esposa  no  cesa  de  pensar  en  tí,  ni  quiere  tomar 
parte  en  ninguna  diversión...»  (¡Respiro!)  «Sin  em¬ 
bargo,  cediendo  á  mis  ruegos,  lia  consentido  en  ha¬ 
cer  pasado  mañana  una  espedicion  en  burros  á  Cornu- 
della. . .  con  su  primo  Arturo.» 

¡Con  su  primo!  (Ingrata!) 

¡Ah!  {Ua  un  grito  y  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  hom¬ 
bro  da  Venancio . ) 

¿Qué  le  da  á  usted? 

¡Nada! . . .  ¡un  vahido! . . . 

¡Pues  téngase  usted  solo!...  ¡Pasado  mañana!...  Qui¬ 
zás  llegue  a  tiempo. 

{Viendo  que  Venancio  y  Cornelio  se  preparan  para 
salir,  se  dirige  al  pública  y  dice:)  Señores,  tengan  us¬ 
tedes  la  bondad  de  no  marcharse,  porque  me  voy  á 
magnetizar.  {Lo  hace  y  se  sienta.)  ¡Ya  estoy  durmien¬ 
do!  Pregúntenme  ustedes  lo  que  quieran. 

Música. 

¿Gustará  la  zarzuela? 

Van  á  aplaudirla. 

¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Por  qué  es  muy  linda. 

¡Van  á  silbarla!  {Bajo  á  Venancio.) 

¿Y  por  qué,  señor  mió?  {Enfadado .) 

Porque  es  muy  mala. 

{Se  despierta  y  salta  de  la  silla  muy  furioso.)  ¡Es 
imposible! 

¡No  puede  ser! 

Lo  mismo  digo. 

Vamos  á  ver.  {Cogiendo  de  la  mano  á  Prisca  y  pre-  \ 
sentándola  al  público.) 

La  filfa  que  liemos  hecho 
es  arreglada. 


y  digna  por  lo  tanto 
de  ser  silbada . 

Pero,  señores, 

dad  un  aplauso  al  menos 

á  sus  autores . 

'oeos.  Mas  si  os  agrada, 

dad,  para  sus  autores. 
lina  palmada . 


FIN  DE  LA  FILFA  Ó  GUASA  (i). 


(1)  Palabras  modernas  que,  no  signiíicando  nada,  se  aplican 
i  embargo  á  todo,  y  á  cuyo  privilegio  de  invención  ni  puede 
quiere  aspirar  el  humilde  arreglador  de  este  juguete. . .  ó  como 
marse  quiera . 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  incon¬ 
veniente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  7  de  Noviembre  de  1860. 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  h¡ 
establecida  en  Madrid,  calle  del  I 
niím.  40,  coarto  segundo  de  la  izquie 


